
Monólogo Rocky II 

Mickey: Hola Rock. Son las tres de la mañana. Hoy fui a tu casa y me 

dijeron que estabas acá. 


Son las tres de la mañana, pibe. 


Adriana es una buena chica. Lo siento mucho por los dos, por ambos. 


No hay nada que pueda hacer, no? Excepto, me gustaría decirte algo… no 

lo voy a decir otra vez, pero, Rocky… tienes una nueva oportunidad, es la 

segunda oportunidad para el título más grande del mundo, y vas a estar 

intercambiando golpes con el peleador más peligroso del mundo. Y en el 

caso de que tu cerebro no esté funcionando del todo bien, todo esto va a 

pasar muy pronto, y no estás listo. Estás lejos de estar en forma. 


Lo que quiero decirte, por el amor de Dios, por que no te levantas y peleas 

con este tipo tan fuerte como lo hiciste antes. Eso fue una belleza! Pero no 

te rindas así frente a él como un especie de mestizo porque te va a patear la 

cara en pedazos. Este tipo no sólo quiere ganar, sabes? Quiere enterrarte, 

quiere humillarte, quiere demostrarle al mundo entero que no eras nada más 

que una especie de fenómeno. ¡Él dijo que sos un vagabundo con un sólo 

golpe de suerte! 


Bueno, ahora no quiero enojarme en un lugar bíblico como este, ¡pero creo 

que sos muchísimo más que eso, pibe! ¡Mucho más! Pero… ahora, espera 

un minuto, si quieres arruinar esto, si quieres arruinarlo, maldita sea, lo 



arruinaré contigo. Si quieres quedarte acá… me quedo contigo. Me quedaré 

y rezaré. ¿Qué tengo que perder?


